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Superación de la pobreza yeducación:
bases estratégicas de toda

política social
Miguel Angel Solelo AgalDa*

En este trabajo buscamos demostrar que las
grandes ramas de la política social, la supera
ción de la pobreza y la educación, están condi
cionadas al entorno político mundial y los cam
bios macroeconómicos que se viven en el
mundo desde las grandes crisis globales de la
década de los 80. El Estado está en retroceso
en el compromiso de mejorar las condiciones
de vida de los grandes conglomerado huma
nos. En México los grandes problemas en su
peración de la pobreza y la educación, como
componentes básicos de toda estrategia de de
sarrollo social, necesitan un replanteamiento
ante el inevitable escenario la desintegración
social que prevé Wallerstein y, a la vez, no des
cuidar los aspectos culturales y de desarrollo
humanos de la población. Carlos fuentes, por
su parte, analiza la problemática educacional y
lo enfoca desde la perspectiva de la creciente
de manda de "mano de obra" calificada de la
que México tendrá un importante déficit si no se
atiende la demanda de la población en función
de un desarrollo sustentable. En el combate a
la pobreza, partimos de un analisis de los dife-

rentes esquemas que sobre dearrollo social se
han dado y que ahora tienen una importante
discusión sobre su eficacia y su replanteamien
to. Las cifras que sobre pobreza tenemos nos
da una idea de la magnitud del reto y retoma
mos las ideas de un desarrollo social que res
pete la cultura regional y el entorno ecológico
para tener, al menos, la esperanza de que en el
corto plazo haya las bases de un desarrollo con
futuro.

El mundo después de la caída del Muro de Ber
lín en 1989 no ha sido el mismo. Se celebró el
acontecimiento como el triunfo de una de una
corriente -el liberalismo- sobre otras. Esta es
una visión equivocada de la realidad. Al contra
rio, la derrota de los comunismos y del marxis
mo leninismo marcaron aún más el "demlmbe
del liberalismo" .1

1989 ha sido abundantemente analizado
como el fin del periodo 1945- J989, es decir
como el año que significa la derrota de la URSS

en al guerra fría. Es más útil contemplarlo como
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el fin del periodo 1789-1989, es decir el periodo
de triunfo y caída, de ascenso y eventual defun
ción del liberalismo como ideología global del
moderno sistema mundial. En 1989 se marca
ría entonces el fin de una era politico-cultural en
que la mayoría de las personas creían que los
temas de la Revolución francesa reflejaba una
verdad histórica inevitable, que se realizaría
ahora o en un fu/uro próximo.

El liberalismo nunca fue una doctrina de jz
quierda, siempre fue la quintaesencia de la doc
trina del centro. Sus defensores estaban segu
ros de su modernización, de su sabiduría y de
su humanidad. Su postura iba a la vez en con
tra de un pasado arcaico de privilegios injustifi
cados (que consideraban representados por la
ideología conservadora) y una nivelación de
senfrenada que no tomaba en cuenta la virtud
ni el mérito (que según ellos representada por
la ideología socialista/radical) Los liberales
siempre han tratado de definir al resto de la es
cena política como constituida por dos extre
mos, entre los cuales se ubican ellos. En 1850
1848 afirmaron estar igualmente en contra de
los reaccionarios y en contra de los republica
nos o demócratas). en 1919-1939, en contra de
los fascistas y en contra de los comunistas, en
1945-1960, en contra de [os imperialismos y en
contra de Jos nacionalismos radicales, en la dé
cada de los (O en contra de los racistas y de los
racistas al revés).

Los liberales siempre han afirmado el que
el estado liberal-reformista, legalista y algo au
toritario- era el único estado capaz de asegu
rar la libertad. y quizás eso fuera cierto para el
grupo relativamente pequeño cuya libertad sal
vaguardaba, pero desdichadamente ese grupo
nunca ha pasado de ser una minoría perpetua
mente en vías de llegar a ser la totalidad. Siem
pre han afirmado además que solo el estado li
beral podía garantizar un orden no represivo.

Los críticos de derecha han dicho que el estado
liberal, en su renuncia a parecer represivo, per
mitía o incluso alentaba e! desorden. Los críti
cos de izquierda siempre han dicho que en rea
lidad la preocupación capital de los liberales en
el poder es el orden y que son muy capaces de
reprimir, ocultándolo parcialmente.

En ese contexto, la gente está confundida
y atemorizada. En el futuro cercano la elección
ya no puede presentarse como "reforma o re
volución". Si la desintegración es lo previsible
hay dos acciones la preocupación: en las con
diciones materiales, los problemas sociales y
culturales y por otro lado los problemas mora
les o espirituales.

El Estado moderno ha sido el instrumento
por excelencia para ayudar a la gente a ir sobre
viviendo. En este sentido los estado pueden au
mentar o reducir el sufrimiento de la gente me
diante la asignación de recursos, "pero es todo
lo que pueden hacer".

Las estructuras estatales hay llegado a ser
un obstáculos importante para la transforma
ción. Es lo que está detrás del vuelco general
en contra del estado en e! tercer mundo, inclu
so en los de "estado de bienestar" de la Organi
zación para la Cooperción y e! Desarrollo Eco
nómico (<JCDE).

Pero con la declinación del estado, la so
ciedad civil se está desintegrando. Estamos vi
viendo [a era de! grupismo. Cada unos de los
cuales afirma una identidad en torno a la cual
se constnj~'e solidaridad y lucha por sobrevivir
junto con yen contra de otros grupos similares.

Recordemos brevemente dos rasgos de la
globalización: Un progresivo debilitamiento del
grado de territorrialidad de las actividades eco
nómicas, ya que la industria, sectores o cade
nas productivas enteras de la esfera real o fi
nanciera -para a desarrollar sus actividades
con creciente independencia de los recursos
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específicos de cualquier territorio nacional. La
mayor movilidad de factores de la producción
sobre todo del capital favorece que se sustituya
territorio sin perdida de eficiencia competitiva y
rentabilidad. Otro rasgo de la globalización es la
creciente intensificación de fiujos de comercio,
de inversión extranjera directa, de capital de
corto plazo y de tecnología.

Estas nuevas orientaciones de la econo
mía internacional junto con la crisis de la deuda
trajeron consigo las medidas de reforma a las
economías de los países en desarrollo durante
los años ochenta. Los esfuerzos trataron de
adoptar las economías a las nuevas circunstan
cias internas(gradual agotamiento de una mo
dalidad de desarrollo) y externa (cambio tecno
lógico y globalización económica).

La más importante medida es el énfasis en
la competitividad y en la producción y exporta
ción de bienes que incorporan progreso técni·
ca. Productividad y competitividad son los ele·
mentas centrales del nuevo modelo, tal vez lo
que fue la ampliación del mercado internos
para el modelos de sustitución de importacio·
nes. Se espera que con las medidas de rees
tructuración productiva se generen puestos de
trabajo suficientes, se atenúen las desigualda
des aumenten las remuneraciones del trabajo.

El fomento a la competencia pasa a ser un
componente esencial del desarrollo productivo,
dado que la eficiencia de los mercados radica
en el carácter competitivo, su transparencia y
su fácil acceso. La política más adecuada para
estimular la eficiencia es la competencia. Esta
no puede ser, es sustituida por la especulación,
de ahí la importancia de fortaleces la tecnifica·
ción, la autonomía y la capacidad institucional
de los organismos de , como inslrumentos de
fomentos de la competitividad. En las políticas
de fomento se busca un equilibrio entre la disci·
plina macroeconomica y las políticas de desa-

rrollo productivo, evitando una excesiva inter·
vención política y los excesos del proteccionis
mo. Las políticas de desarrollo productivo pre
tenden generar condiciones dirigidas a incre
mentar la productividad de los factores de la
producción, promover la generación y difusión
de la tecnología, a favoreces la inversión en re
cursos humanos y a fomentar eslabonamientos
y cadenas productivas en torno a recursos na
turales

Una característica fundamental del desarrollo
social es que debe ser explicado por medio de
otros procesos y fenómenos sociales, es decir,
no es un proceso que se manifieste o que se
pueda llevar a cabo por si mismo. El desarrollo
social va acompañado por y acompaña a otros
proceso de la sociedad, debido a que es expre·
sión de logros en el plano económico y a la vez
componente de la condición para el éxito
económico. El desarrollo social se relaciona
con: 2

El grado de desarrollo alcanzado tanto eco
nómico social, técnico y cultural. El nivel de de·
sarrollo de una sociedad infiuye en las necesida·
des de sus habitantes. Por ejemplo, actualmen·
te se considera que toda vivienda debe tener
agua potable en su interior, y condiciones de hi
giene, tales como separadores de los dormito
rios y el lugar en el que se cocina, incluso si se
trata de viviendas rurales. O bien, el hecho de
tener acceso a nivel de informaciones técnica y
de capacidad de aumentarla, se convierte en
una necesidad cuya satisfacción es indispensa
ble en una sociedad en la que se ha desarrolla
do la computación, la robótica, las comunicacio·
nes por satélite. Pero en una sociedad reciente·



mente urbanizada y de incipiente desarrollo in
dustrial, tal vez era suficiente con ser alfabeto y
realizar operaciones aritméticas simples. De
igual modo. el acceso al satisfactores.

El nivel de desarrollo científico y técnico
también influye en la capacidad de los gobier
nos y de dislintos agentes sociales de manejar
y administrar, así como de los satisfactores con
los que cuenta una sociedad. Por ejemplo, la
disposición de vacunas.

Una descripción inicial de los componen·
tes más importantes del desarrollo social abar
ca: acceso a alimentación. salud (que se rela·
ciona de manera directa básica, drenaje, agua
potable, pavimentación, Estos componentes
de la llamaba Estrategia de Necesidades Bási
cas (I'Nll). Esta estrategia pretendía lograr políti·
cas de desarrollo más equitativas y se encontró
adeptos en distintas escuelas de pensamiento,
desde el dirigimos hasta el liberalismo. En
1976 recibió el respaldo de la Conferencia Mun
dial Sobre el Empleo y de la Asamblea general
de las Naciones Unidas.

La estrategia de Nll planteaba que la plarlifi
cación del desarrollo debe incluir, como objeti
vo explícito, la satisfacción de un nivel absoluto
de necesidades básicas, las cuales incluyen
dos elementos: eficiencias mínimas de con
sumo privado de las familias tales como: ali·
mentas, alojamiento, ropas, así como cierto
equipo casero y muebles, y servicio de sanea
miento, transporte público y servicio de salud y
educación. Proponía medidas destinadas a al
terar el esquema de crecimiento y de uso de
los recursos productivos por parte de los diver
sos grupos de ingresos, la creación de oportu
nidades de empleo apropiado para los desem
pleados y los subempleados, la introducción
de un tipo apropiado de tecnología y de niveles
altos de inversión. sin los cuales no habría cre
cimiento ni redistribución significativas.

Estos criterios, centrados en la pobreza
fueron contrastados con estrategias anteriores.
las cuales se criticaban por que buscaban un
crecimiento máximo a cualquier precio y pasa
ban por alto aspectos de justicia social Se ba
saban en el supuesto de que o beneficios de
las altas tasas de crecimiento, medidas pro el
PHI llegarían a los grupos de menores ingresos,
cuando en realidad el proceso de crecimiento
había dejado de lado a los miembros más po
bres de la comunidad, de ahí que estos solo re
cibirían beneficios si los objelivos de redIstribu
ción llegaran a ser un elemento deliberado y
explícito de la política. AsÍ, como criterio de de
sarrollo era preciso medir el grado de satisfac
ción de las NLl y no el Plll.

LA ENll planteaba dificultades en la conse
cución de sus objetivos y difería de una estra
tegia de desarrollo global en los siguientes
puntos: Necesidades de tasas de crecimiento
más altas, gasto de recursos para conseguir
un mínimo absoluto de consumo, y postulaba
que el camino hacia el desarrollo de los países
industrializados no resultaba adecuado para
los países en desarrollo. Las deficiencias en
materia de distribución del ingreso se debían a
gran medida al abandono delas zonas rurales
mientras de desarrollaba el sector moderno
con técnicas de lata densidad de capital Algu
nos estrategas de la ¡:Nll sostenían que el avan
ce industrial debía orientarse hacia la utiliza
ción intensiva de mano de obra.

Respecto de primer punto, la ENll fue criti
cada por no señalar los medios para alcanzar
el ritmo de crecimiento, ya que las medidas ne
cesarias para poner e práctica una ENll no se
explicitaba, solo se mencionaba que estas me
didas "no suponen necesariamente un creci
miento más lento de la producción. Conceden
simplemente una mayor propiedad de los mo
delos de crecimiento que tienden a una distri-



bución más equitativa de los beneficios del cre
cimiento" Dilema de elegir entre el consumo
presente y el consumo futuro. Este redistribuir
el ingreso para alcanzar un desarrollo económi
co futuro. Entre redistribuir el ingreso para al
canzar un desarrollo económico en un lapso
más corto, ya que si la estrategia de las necesi
dades básicas fuera llevada a un punto en el
cual los niveles mínimos de alimentación, sa
lud, saneamiento y educación constituyeran
objetivos prioritarios a los cuales se subordinan
todos los otros, algunas de las sociedades más
pobres podrán ser condenadas a un periodo
indefinido de estancamiento en un nivel de
subsistencia, puesto que de casi todos los re
cursos deberían destinarse al consumo y poco
o nada se reservaría para la inversión en el cre
cimiento y desarrollo futuros.

¡\ partir del 11echo de que la industria mo
derna no había logrado absorber tanta fuerza
de trabajo como se había esperado y por ello
su función era poco importante dentro de una
estrategia ele N.Il., esta proponía que se debería
hacer un cambio en dirección al uso intensivo
de la mano de obra. La dificultada de esta pro
puesta es la competitividad a nivel internacio·
nal, ya que la relación capital producto es infe
rior en el caso de la técnicas de alta densidad
de capitéll que en aquelléls que emplean más
mano de obm. Sin embargo, a pesm de que el
ritmo de absorción de mano de obra parte de
la industriél en los pélíses en desarrollo es muy
lento, no hay dudél que un crecimiento más rá
pido significa UI1é1 mélYor télsa de aumento del
empleo.

La I'NIl télmbién recibió muchéls criticas por
las dificultades ele esta estrategia pélrél operélr
como instrumento de plélnificélción. Entre otréls,
lélS dificultad de establecer norn1é1S universélJes
élplicélbles él las necesidades básicélS (por dife·
rencias climáticéls, cultumles, necesidéldes dife·

rentes de consumo de caloría es!. Educaciona
les), a los servicios, así como a los dilemas de
plantea ya que incluso si en un país determina·
do se llegara a un acuerdo general acerca de
ciertas normas sobre necesidades básicas, se
plantearía también le problemél de la rapidez
con pueden alcanzélrse los niveles mínimos.
Por ejemplo ¿oeben destinarse todos los recur
sos al cumplimiento más rápido posible de las
metas tljadas, o podrá permitirse el uso de re
cursos pélm otro él programéls válidos de desa·
rrollo? O respecto de lél nutrición ¿oebería sus
penderse tOdélS lélS exportélciones de éllimentos,
sin torl1é1r en cuenta lo esencial que son lélS im
portélciones? ¿oeberíél utilizmse todos los ingre·
sos de lélS exportélciones no éllimenticiéls para
comprar éllimentos hasta que todos estuviemn
éllimentéldos?

UI1é1 criticél muy importélnte él esta estmte
giél se 11izo él s propuestél de tljélción de norméls
élbsolutélS, Yél que utilizm el término élbsoluto
carece de signiflcéldo si no existe unél dimen
sión tempoml. y si se reconoce que lél tljélción
de una dimensión temporéll implica decidir
acerca de necesidades globales de desélrrollo y
no solo acerca de necesidades básicas.

Otm criticél ser defiere él lél puestél en pmcti
Cél en una ¡'NIl, Yél que garélntizar que incluso
los miembros más pobres de la comunidad
puedan satisfacer sus necesidades básicas exi
ge extender o creas los sistemas y célnales de
distribución. y exige participación tanto del es·
tado como del sector privado y de otros secta·
res. Pero además, el hecho de proporcionar
una ración mínima de bienes y servicios o de
entregar ingresos suplementarios y subsidios
no significél que los beneficiarios recibirán en
realidad los bienes respectivos. Si son extrema
mente pobres y tienen deudas, pueden vender
unél parte o todo los recibido en especie para
cumplir con los pagos de sus deudas. Por ello,
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se insiste en que las necesidades básicas solo
pueden atenderse en el marco e un proceso
más amplio de cambio y desarrollo global y
que los esfuerzos encaminados a otorgar una
prioridad absoluta a la ENf3 no tienen posibilida
des de ser productivos.

Aunque la ENIl nunca se llegó aplicar como
estrategia integral de desarrollo, los dilemas
planteados en el debate, así como muchos de
los componentes señalados por esa estrategia
como manifestación de desarrollo social han si·
do ampliamente aceptados. En principio, la ENll

contribuyó a llamar la atención sobre la necesi
dad de conocer las carencias y juntos con el
enfoque de combate a la pobreza delI'NuJ), de
atender las satisfacciones de necesidades bási·
cas de necesidades básicas insatisfechas, con
tribuyó a la medición de diversos indicadores
socioeconómicos y a identificar a los grupos
con mayores carencias. De hecho, los principa
les componentes y características de las medi
das para paliar la pobreza están contenidas en
esta estrategia, aunque no planten ser aplica
das de modo integral, aunque no se plantean
ser aplicadas de modo integral, como articula
dor de un proyecto de desarrollo económico,
sino como medidas pertinentes y acotadas, li
mitadas.

Como ejemplo de las actividades inspira
das en estos enfoques en México, tenemos la
labor de la Coordinación del Plan Nacional para
Zonas Deprimidas y Grupos Marginados (Copla
mar¡ creada en 1977. Una vertiente muy impor
tante del trabajo de la Coplamar fue conformar
los mínimos de bienestar que permitieron esta
blecer los términos de una nueva racionalidad
para elaborar programas de bienestar y evaluar
los alcances de las políticas sociales del Esta
do. De hecho, durante una primera etapa la la
bor de la Coplamar se dirigió a elaborar criterios
para efectuar mediciones de niveles de margi-

nación, y llevar a cabo investigaciones con la
problemática de la pobreza, a fin de tener un
conocimiento más preciso de la población a
atender.

Por otra parte, el EN ha sido considerado
como una mera extensión o ampliación de un
enfoque que concibe las necesidades huma
nas como subsistencia por lo que resulta insu
ficiente como criterio de desarrollo social. Los
especialistas se inclina por una definición que
parta de considerar al ser humano como un
ser social. En este sentido, la pobreza es en
tendida tanto como la falta de acceso empleo,
ingreso o bienes, como en términos sociales y
políticos, lo cual significa ausencia de organi
zación social, de redes, de recursos financie
ros, de instrumentos, de información, de capa
citación de Uempo y espacios adecuados. Esta
concepción hace hincapié en la necesidad de
mejorar el acceso de los pobres a esas bases
de poder social, como medio de lograr el desa·
rrollo social, y condensa la preocupación por
dos ejes: el que se refiere a empleo o a me
dios de vida para obtener ingresos y el que
concierne a los que en el lenguaje sociológico
se llama capital social y que de manera más li·
mitada se conoce como desarrollo humano en
la terminología del Banco Mundial y distintos
organismos internacionales: aunque el concep·
to capital social parte de una visión que se
centra más en la sociedad y en el desarrollo
humano en el individuo, ambos enfoques alu
den a la misma temática: dotar a los indivi
duos de conocimientos, información, forma
ción básica, capacidad de interacción social
que les permita acceder a recursos. Estos dos
enfoques se encuentran en el origen de dos lÍ

neas del desarrollo social que más que deben
excluirse, coexisten en las políticas públicas
tanto por el estado como por distintas organi
zaciones sociales y de voluntariado.
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Tanto la dimensión del empleo o de medio
de vida como el acceso a capital social cons·
tituye a la vez mecanismos de integración so
cial, en dos sentidos: el que se refiere a la cohe
sión emanada de un imperativo ético de lograra
que toda la población alcance niveles vida acor·
des con el grado de desarrollo tecnológico y
disfrute los logros de la civilización, según sus
propias costumbres, y el que se refiere a las exi
gencias del entorno, es decir de la economía
globalizada en el México se encuentra inserto.

y U\S i)'\F{¡\DO.J¡\S

DEI, MUNl JO \lODEHNO

Setenta años después, de un siglo dominados
por los hechos de la Revolución y sus secuelas
culturales, económicas, políticas, sociales, no
cabe duda de que México fue transformado por
la educación. El país agrario y pueblerino de
1910 es el país urbano, comercializado, indus
trializado de hoy. El crecimiento demográfico
ha rebasado nuestras expectativas. La desi
gualdad social se manifiesta en una clase en
una clase media incipiente apenas. Ha aumen
tado la masa de los desposeídos en tanto que
la clase media padece un declive determinante
por las sucesivas crisis económicas que he
mos visto entre 1982 y 1997. Los trabajadores
del campo tienen la válvula de escape de mi·
gración laboral a los Estados Unidos.

Políticamente, los sistemas inventados por
Plutarco Elias Calles para mantener la unidad
revolucionaria en contra de la reacción interna
y las presiones internacionales, se han conver
tido en cascarones que ya no contienen, dan
respuesta a la población educada o ansiosa de
serlo.

Las políticas para un crecimiento suponen
darles la prioridad a la economía productiva so-

bre la fantasía especulativa. Supone poner por
delante la producción, el empleo, la inversión,
la salud, el ahorro, la seguridad social y al edu·
cación, y darle lugar secundario a obligaciones
internacionales negociables pero sólo serán
plenamente liquidadas si primero crece la eco
nomía interna.

Superar la adicción ideológica a teorías del
desarrollo exclusivistas y excluyentes, derechis
tas o izquierdistas, del estado o de la iniciativa
privada. Debemos crear un nuevo consenso
participativo. El puente entre ambos es la socie
dad civil y el surtidor de la sociedad civiles la
educación.

La creciente fractura entre la economía es
peculativa y la economía productiva, La cre
ciente separación entre regiones, ocupaciones
y expectativas, augura una funesta parcelación
del país. División nos sólo entre ricos y pobres,
sino entre regiones enteras dentro de cada cla·
se social

La inclusividad revolucionaria mexicana
tuvo dos impulsos: recuperar la continuidad
cultural de país y liarla a una cierta idea de pro
greso nacional en favor de las mayorías tradi
cionalmente relegadas e insertar de nuevo a
México en las corrientes universales del progre
so, tal y como este fue concebido por la mo
dernidad europea a partir de la Revolución fran
cesa.

La diversidad cultural de México, funda·
mento de su verdadera unidad, y para identifI
car a la nación con su cultura más que con su
poder. El futuro de país dependerá de que iden
tificación con la cultura se extienda a la identifi
cación con la democracia. A partir de estas dos
identidades, podremos resistir las fracturas bal
cánicas que podrían pronosticar, no tanto los
derechos de las comunidades indias, no tanto
la abundancia de Macdonal's y Pizza Hut,
como frontera interna entre un Norte de México



relativamente próspero e integrado a los EUA y
un Sur de México abandonado a la miseria.

En la ultima milad de este siglo, buena
parle del tiempo se nos ha ido tratando de de
mostrara que somos buenos socios, dignos
aliados, accionistas confiables del progreso oc
cidental. A partir de la segunda guerra mundial.
el estado continuó financiando y protegiendo la
expansión de la empresa privada mediante una
política de sustitución de importaciones y barre
ras comerciales. Pero la empresa privada se
convirtió así en gran parte de la clientela cada
vez más extensa, del Estado rector. Los fraca
sos y los excesos del Estado justificaron la crili
ca neoliberal y su modelo de economía de
mercado. Sólo que en vez de emular el capita
lismo social de Japón yal Comunidad Europea,
Copiamos el modelo de Ronald Reagan y Mar
garel Ttlatcher, aplazando aún más la integra
ción de las masas de desposeídos a un nuevo
concepto de progreso mediante el mercado.

En todo caso, los dos modelos más re
cientes de progreso en México, el Estado rector
y el del neoliberalismo, han entrado en crisis y
nos plantean a los mexicanos un dilema: ¿su
perar la crisis mediante la activa inserción en la
globalidad, o mediante la atención preferente a
las necesidades locales del país?

Los seguros de nuestra inserción global
será unos más de los muchos espejismos si
no se funda en el progreso de México del traba
jo en la agricultura, las comunicaciones y la
educación y si ese progreso incluyente no es
vigilado y encausado por los procesos demo
cráticos que obligan a los poderes federales y
locales, animan a los sector social y protegen a
la ciudadanía.

Las líneas de fuerza de la educación mo
derna contiguran en información y la informa
ción y la información como modelo del desarro
llo conducen a la llamada globalización de la

vida económica, ofrecida, su vez, como pana
cea de la prosperidad. Estamos ante una nueva
ilustración. La globalización presenta un aspec
to muy celebrado que es el incremento mundial
de la vida económica. La base de este incre·
mento es la información y la base de las infor
maciones la educación. Es ésta la base de la
productividad en las economías desarrolladas.

La realidad es que se está integrando una
red mundial pára la producción de calidad, que
se funda en una red mundial de información.
Las aportaciones a estas redes globales tienen
orígenes en tres sectores: el que identifica el
problema, el que resuelve los problemas y el
que sirve como intermediario de servicios

Cada vez más los recursos tradicionales,
trabajo, tierra y capilal financiero, Rinden me
nos. La información y el conocimiento se han
convertido en los principales productores de ri
queza.

Un resullado obvio de la globalización es
la obsolescencia de la vieja idea de la corpora
ción controlada desde una sede nacional. Méxi
co ha seguido a pie juntillas todas la recetas
para la salud económica dictadas desde Chica
go; Harvard, Yale y ell')¡ll. Su aplicación ha sido
recompensada con dos crisis financieras que
no solo han empobrecido a los mexicanos,
sino que se han tenido gravísimas repercusio
nes internacionales.

Entre crisis y crisis (1982-1997) nuestra ti
delidad al dogma jamás se tradujo en mejores
niveles de vida de ahorro, de educación, de
empleo, de ingresos. Empeoro, en cambio, el
nivel de vida, la distribución del ingreso, el sala
rio la extensión y calidad de la educación, solo
aumentó, numéricamente, la población y su
miseria.

La critica a la globalización indiscriminada
y dogmática nos plantea a los mexicanos el
problema de una nueva estructura de la organi-



zación internacional que corresponda, se nos
dice, a la realidad de la interdependencia eco·
nómica. Esta utopía política se ve desmentida
por los hechos. En el mundo de la globalidad y
la interdependencia, hay más conflictos juris·
diccionales que nunca.

Estos cambios ocurren en un mundo cada
vez más poblado, a la vez más joven y mas
anciano. Éramos J 000 millones de hombre y
mujeres a principio de siglo, seremos 6 mil mi·
1I0nes al terminarlo.

El énfasis en la tecnología tiene dos efectos
sobre el empleo y en consecuencia sobre toda
la cadena de la vida social, desde la educación
infantil hasta el cuidado de los ancianos. En pri·
mer lugar se tiende a igualar los salarios de qUie·
nes participan y condena al desempleo y a la
marginación a quienes quedan excluidos de ella:
¿para qué educarlos si van a ser superfluos?

Si esto es cierto, la nación que pagará el
déficit en la guerra comercial será los (,Ut\. Qué
decir de un país como el nuestro. donde los re·
cursos no se comparan con las necesidades,
pero donck estas -desde alfabetizar hasta pre·
parara técnicos, desde las coberturas básicas
de primaria, secundaria y preparatoria hasta los
estudios deposgrado-, son la base de cual·
quier progreso incluyente y requieren un esfuer·
zo supremo para que la cadena no se rompa.

Educación y trabajo, tecnología y empleo.
Hay que enfocar el problema de la educación al
servicio del problema del trabajo. La esperanza
de que los trabajadores desplazados de la fábri·
cas encontrarían trabajo en el sector de los ser·
vicios, se va reduciendo, a medida que el seco
tor servicios también se automatiza. Pero, por
las mismas razones, el egresado de los distin·
tos niveles de la enseñanza. tampoco encuen·
tra empleo.

En esta circunstancias, se planea la ecua
ción ¿educación para qué, educación para

cuanlos? Esta es la diferencia entre la primera
revolución industrial y lo que podemos conve·
nir en lIamm la revolución informativa cuyo ex·
tremo de exclusión es ni más ni menos, la edu
cación primaria y secundaria, pública y graluita.

Seria un perverso engaño más del neolibe
ralismo mexicano formar exclusivamente a
élites para una economia sin trabajadores: el
país sería una isla flotante. Si en los países de
sarrollados la creación de una educación pura·
mente elitista pueden conducir a una crisis so·
cial profunda, imaginemos lo que ocurriría en
país de desamparos tan extensos y crueles
corno México

La raíz del mal en que los rendimientos
productivos de la alta tecnología han sido aca·
parados por las ganancias de las corporaciones
es el beneficio de los accionistas y las existen
cia misma de lIna élite global de trabajadores
tecnológicos.

El antídoto a la política de la paranoia y el
odio consiste en emplear las nuevas tecnolo·
gías para darle mayor tiempo libre, mayor edu
cación y mayor cultura a los trabajadores des·
plazados. Para estos hay que reducir la sema
na de trabajo. no la fuerza de trabajo.

La necesidad de superar la necia pugna
entre partidarios de Estado y los feligreses de la
empresa privada, distinguiendo atribuciones de
ambos sectores pero conciliándolos mediante
la acción del tercer sector, llámese sociedad ci
vil o sector social.

La crisis del trabajo es dentro de la revolu
ción de la tecnología y la informática ofrecen,
por todo ello la oportunidad de crear millones
de nuevos empleos en la sociedad civil. Hay
que liberar el trabajos y el talento de los indivi
duos expulsados de los sectores estatal y del
mercado, a fín de crear capital social en los ba
rrios, la pequei1as comunidades y las zonas
aisladas.



Mígucl Angel Solclo t\gama

Esto es factible cuando ya existe una ri·
queza generada por las industrias tecnológicas
informativas. Pero en una sociedad pobre y en
crisis como la nuestra ¿de dónde vendrían los
recursos para atender y alentar al tercer seco
tor(el capital social)?

Solo una estructura plenamente democráti·
ca en todos los ordenes --<:\esde el municipio
al congreso federal, de la asociación de barrio
al sindicato nacional- puede exigir seriamente
una reforma fiscal que se oriente al fortaleci·
miento del sector social en general pero, sobre
todo, a la base misma de su fuerza en todos
los países.

Fiscalizar la riqueza nacional a fin de que
las etapas dela educación no se interrumpan y
ofrezcan oportunidades de continuidad y acceso
a todos es, entre nosotros, un desafio y necesi·
dad mayores que en los países que ya cuentan
con una riqueza acumulada y sobre todo, mejor
distribuida gracias a la estrecha vigilancia legisla·
tiva sobre los dineros públicos y su destino.

Combatir la corrupción, fiscalizar los ingre·
sos de la nación, darles un destino productivo
y favorecer la educación y al maestro como ac·
tares del progreso incluyente, son funciones
que no se darán en México sin legislaturas loca·
les y nacionales plenamente democráticas.

En resumen: los temas dela globalidad se
imponen a partir de la siguiente consideración:
la educación es la máxima inversión del desa·
rrollo, la educación es el fundamento de la in·
formación y la información es el motor de la
producción. Los tres factores deben cabalgar al
unísono. De lo contrario, el ritmo se quiebra, la
carrera se pierde, y el descalabro es fatal. Los
peligros de la ecuación educación·trabajo-pro·
ducción en el mundo desarrollado para los ten·
gamos presentes cuando logremos salir de la
ecuación ignorancia·desempleo·pobreza en Mé·
xico y el tercer mundo ¿cuando lo haremos?

Según Toffler, dice Fuentes, un país que
no le da de comer a su gente, un país que
abandona la educación de su gente, jamas ac·
cederá al nuevo mundo tecnológico.

No nos podemos asegurara niveles de
bienestar y participación, ni nacionales, ni glo·
bales si no atendemos primero a la segunda
nación o la salvamos del olvido, la miseria y la
exclusión.

Debemos dar prioridad a la producción, el
empleo, la salud, la habitación, el salario y la
educación. Más confianza en México tendrán
los inversionistas extranjeros, los organismos
financieros internacionales, el gobierno de los
EUA si tratan con un país que con seriedad y
honor renegocia el pago de sus deudas, reini·
cia el crecimiento y queda, a la postre, bien
con todos, propios y extraños. Pero el primer
deber de la nación, la sociedad y el gobierno
es atender a la mayorías marginadas de la con·
tinuidad de la cultura y de la tozudez de la es
peranza que le han permitido a México. a pesar
de los pesares, sobrevivir.

Hace falta mucho y muy poco. Autorida·
des responsables y responsivas a todos los ni·
veles. Efectiva división de poderes. Fiscaliza·
ción del ejecutivo. Sistemas de pesos y contra
pesos. Elecciones transparentes. Recuperación
plena de facultades legislativas para controlar
dineros públicos. Elecciones de candidatos que
en el poder se comprometan a darle prioridad
al proyecto de nación en vez del actual bos·
quejo de tímida subordinación]

Toda política busca fomentar la creación de
bienes y servicios e. idealmente, la distribución
de los bienes entre la sociedad para que pue·
dan realizarse el ciclo productivo de la actividad



Supn<Jción de la pobreza y educación: bases estrat(:giG1S de toda política social

México se está orientando hacia la política so
cial asistencial: el derecho se gana probando la
necesidad, hay pocos beneficios y lleva una
carga de estigma social. Esta focalización de la
asistencia social parecería para sociedades con
poca pobreza. Pero, por ejemplo, los escandi-
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El planeta hace sonar numerosas señales de
alarma y en los juegos de poder y de engaño
de las élites mundiales adquiere carta de natu
ralidad la mención de lo autosustentable; la
mentablemente lo hace sin intentar tocar y de·
finir su requisito más indispensable: la defmi·
ción de la franja de consumo verdaderamente
viable y generalizable para todos. Un consu·
mo accesible para todos y que no destruya el
planeta.

No es este el caso del nivel de consumo
de las clases medias de los países industrializa
dos; intentar generalizarlo, además de inviable
sería suicida. Además de la definición de la
franja de consumo generalizable se encuentra
el asunto del uso eficiente de los medios de

navas dan subsidios y también garantizan el
pleno empleo.s

En 1998 Amartya Sen recibió el premio
Nobel de economia por sus estudios sobre la
pobreza en el mundo, que revelan que esta se
origina en políticas económicas que se dan pre
ferencia casi únicamente a los capitales.

En México una política social adecuada re
quiere antes genera empleos y retribuir mejor el
trabajos: en el tercer trimestre de 1998, II por
ciento del que trabajan recibió menso de un sa
lario mínimo, 33% de 2 a 3 salarios mínimos,
34%, de 3 a 5, 4% no recibía ingresos, según los
indicadores económicos dellNEGI en interne!.

Un indicador sobre la situación de bienes
tar básico en México puede ser el de la nutri
ción infantil. Las encuestas revelan que en el
medio rural alrededor del 43 %de los niños pre
sentan desnutrición, y en la zona metropolitana
en la ciudad de México se da el caso t de cada
20 niños.

PO!

económica en México, distribución de los bene
ficios se ha revertid0 4

Según estadística oficiales del INEGI, la en
cuesta de ingresos y gastos de los hogares
1996, en 1996, 72 millones de personas eran
pobres, es decir el 79% de a población total, y
de ellas, 51 millones muy pobres.

Pero además, dan 1994 a 1996 hubo un
empobrecimiento generalizado: sin contar los
ingresos de los ricos, todos los niveles bajaron
15% en promedio.

Para el banco mundial, la pobreza y al de·
sigualdad en México han alcanzado niveles
alarmantes. Según el Programa de Naciones
Unidas para el Desarrollo (I'NUD), la desigualdad
económica y social en México es la segunda en
el mundo, después de Brasil

Para 1999 se destinaron 7 724 millones
de pesos al Programa de Educación, Alimenta
ción, y Salud, (40% más que en 1998), para
atender a 1.5 millones de familias en extrema
pobreza. El problema inmediato es seleccionar
a aquellos que se beneficiarían con el progra
ma de entre 5 millones de familias que se en
cuentran en esta situación.

Además, ese programa sustituye apoyos
a productos de consumo básico: retiro del sub
sidio a la tortilla en la ciudades y a la leche de
saparición de las funciones de Conasupo para
mejorar ingresos de productores y bajar pre
cios al consumo



producción disponibles y del empleo racional
de los recursos no renovables. Marchamos a
contrapelo de lo primero; la globalización del
mercado tiene como impacto inmediato la inuli
Iización y demolición de las capacidades y re
cursos productivos en manos de los pobres.
Sólo la agricultura con alto nivel de insumas
agroquímicos y tecnificación es competitiva:
sólo la construcción con materiales no l)iodc
gradables es económicamente viable: sólo el
pan envuelto en plástico tiene una durabilidad
de almacén que permita su comercialización
masiva, etc.

En contraste los recursos y capaciclades
en manos de la población pobre del planeta,
que el mercado condena por no competitivos,
parecen tener mayor grado de eficiencia ener
gética autosustentable y adaptabilidad y menos
agresividad con la naturaleza (menos desechos
no biodegradables, por ejemplo).

Ni las previsiones más optimistas permiten
considerar que la elevación de los niveles de
consumo de los países periféricos se acerquen
al actual consumo norteamericano antes del
agotamiento del petróleo y otros recursos no
renovables. Este acercamiento consumiría tales
reservas prácticamente de inmediato. La impli
cación es inevaclible. Las poblaciones periféricas
no podrán alcanzar los modelos de consumo,
de uso de malerias primas y de energéticos de
las sociedades industrializadas. Simplemente
no quedan suficientes recursos para que otras
tres cuartas partes de la tlumanidad tengan un
nivel de consumo similar al que. con sólo una
cuarta parte de la población beneticiada, Yél se
revelél insostenible.

La nueva preocupación mundial por el de
sélrrollo sustentable implica que en particular
las periferias se verán obligadas a vivir con un
racionamiento de materias primas y energéti
cos, y un nuevo respeto por la naturaleza, tOléll-

mente ajeno a lo conocido por Jos países cen
trales que no sólo tuvieron los recursos pro
pios, los ubicados en sus territorios, sino que
han hecho uso de buena parte del patrimonio
de toda la humanidad. La creación de clases
medias locales ya es un fracaso evidente y
estos grupos se deslindan crecientemente en
unos cuantos muy ricos y una mayoría en des
censo socioeconómico. Las soluciones de los
pobres sigue nuestro camino, el de las pobla
ciones periféricas del planeta será necesmia
mente una vía original y estará marcado por
nuevos conceptos crecientemente en boga: los
límites del crecimiento y del consumo, el cuida
do del patrimonio ecológico, el reciclamiento
en todas léls escalas. Todo hace suponer que
tendremos que pensar en una estrategiél eco
nómica para pobres. Nos veremos obligados,
más pronto que tarde, a abandonar las fantél
sías de los modelos de consumo de las clélses
medias centrales, en derrumbe incluso en ese
medio, y aceptar que somos pobres y que se
guiremos siendo pobres.

Esto no signitica resignación ante nuestra
suene. Todo lo comrario. El abandono de las
félntasías abre importantes posibilidades de
evolución económica y social fincadas en lo
real. Implica dejar de estrellarnos contra el cris
tal, intentando pasar al aIro lado y empezar a
pensar ¿qué es lo que podemos hacer con Jo
que tenemos?: implicél abrir las puertas a la
imaginación, no para acabar con la pobreza y
convertirnos en la rica clase media pregonada
por la televisión, sino para apoyar una nueva
estrategia, COIl nuevas soluciones acordes a
nuestras capacidades y recursos y con el impe
rativo de que sea una vía que preserve El patri
monio ecológico propio y de la humanidad.

En la nueva estrategia habremos de apo
yar a los pobres en la solución, por sí mismos.
de sus, de nuestros problemas. Lo que signifi-
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ca que será necesario recuperar y desarrollar
soluciones de pobres.

l:sto es muy distinto a llevar a los pobres
las soluciones de los ricos. Llevar a los pobres
soluciones de ricos, de clases medias, es lo que
se ha hecho como estrategia fundamental de
combate a la pobreza. Se intenta que los pobres
tengan algunos elementos del consumo de los
ricos alegando que son derecho de todos.

Es, sin embargo, una estrategia desmovili
zadora de las energías y recursos de los po
bres. Los elementos de consumo de los ricos
que se llevan a los pobres tienen que ser, nece
sariamente, proporcionados por las áreas mo
dernas de la economía, por así decirlo por los
ricos industrializados. Por ello en el combate a
la pobreza los más beneficiados son los secto
res sociales, institucionales y productivos inser
tos en la modernidad y que operan como inter
mediarios de las soluciones para pobres. Son
distintas las respuestas para pobres que las
respuestas de pobres Las soluciones para po
bres son usualmente soluciones de ricos, así
sean para pobres. Veamos ejemplos:

Llevar a los pobres desayunos escolares y
complementos al consumo aJimenticjo con pro
ductos llevados de fuera termina por clevaluar y
deteriorar sus propias capacidades de produc
ción de alimentos en una espiral de deterioro y
dependencia crecientes. Otra cosa sería apoyar
el fortalecimiento de sus propias capacidades
para la producción, la transformación y el auto
abasto. Todo lo contrario del subsidio a la hari
nificación del consumo ele maíz que obliga a
que el más importante consumo alimenticio de
los mexicanos transcurra por mecanismos cen
tralizados de procesamiento industrial y pague
su tributo a un oligopolio privado. Llevar a los
pobres servicios institucionales de salud de alto
nivel, implica contratar médicos, administrado
res, contadores, servicios, comprar instrumen-

tal y medicinas, construir infraestructura, adqui
rir elevada capacitación, etc. Todo ello genera
do y vendido a buen precio por los sectores
modernos y prácticamente nada por los mis
mos pobres.

Es cierto que los pobres reciben el servicio
(al tiempo que se degradan sus alternativas tra
dicionales): pero muchas veces lo reciben sólo
de manera simbólica, como cuando se sortea
o raciona el ejercicio efectivo de su derecho,
porque en realidad no puede alcanzar para to
dos. Lo cuestionable es que la creación del
aparato de salud no apoya sino que erosiona
su economía de pobres y destruye sus alterna
tivas tradicionales. proporcionar a los pobres
vivienda y servicios urbanos (agua potable, al
cantarillado. electricidad, caminos, transportes,
ete.1 con casas, infraestructura y servicios cons
truidos y proporcionados por compañías cons
tructoras, instituciones y obreros formales, les
da acceso a un bien de consumo, no siempre
sustentable (ique bueno que se llevó electrici
dad a Chalco', nada más que siguen sin tener
para pagarla) y que no fortalece su inserción
productiva en la economía. Todo lo contrario,
tiende a deteriorarla (ahora deben pagar servi
cios, impuestos, deudas políticas, etc.'.

Es imposible que pueda funcionar una es
trategia en la que la elevación de los niveles de
consumo de los pobres si no se ve sustentada
en la elevación de sus propias capacidades
productivas. De esa manera se logran hacer
clientelas sociopolíticas crecientemente depen
dientes, con el riesgo de que llegue un mamen·
to en que su incremento las haga insostenibles
para los sectores modernos de la economía y
se rebelen al llegar a los límites de un callejón
sin salida. Lo que aquí se propone es apoyar a
los pobres en sus capacidades productivas, en
sus propias respuestas y soluciones, para que
se hagan cargo fundamentalmente por si mis-



mos de la atención a sus carencias, Ello impli
ca repensar las soluciones de ricos para pobres
en nuevas soluciones de pobres para pobres,

Es decir el cambio de estrategia reclama
un cambio de tecnologías, de mecanismos de
solución, de estrategias,

No es aceptable una estrategia moderniza
dora que se traduce sólo en beneficios para las
transnacionales por la importación de nuevas
tecnologías y equipos al tiempo que se dese
chan los recursos y capacidades productivas
disponibles para la mayoría de la población,
Esta estrategia modernizadora demanda gran
des cantidades de capital externo al tiempo que
arroja por la borda el ahorro que la gran mayo
ría de la población ya ha invertido en infraes
tructura, maquinaría y equipos, que se ven inu
tilizados, Es una estrategia cuyos resultados
patentes son hundir en la miseria a cada vez
más amplios grupos de población, Por el con
trario, se lrata de apoyar a los pobres para que
eleven sus niveles de autosuficiencia a partir de
la reactivación y movilización de sus capacida
des productivas, Este propósito implica una
nueva (¿vieja')) concepción económica y social.
No se trata de que produzcan corno ricos, mo
dernos y tecnológicamente avanzados, Para
ello se requerirían enormes cantidades de capi
tal y formación masiva de recursos humanos
en el dominio de nuevas tecnologías, en su ad
ministración y comercialización; lo que sólo
sería posible en algunos escaparates de exhibi
ción, pero no como solución generalizada.

Se trata de permitir que los pobres produz
can como pobres; con las tecnologías de pe
quería escala que les resultan conocidas, en re
des de intercambio también de pequeña escala
(comunidad, región, grupo social), con las ca·
pacidades y recursos con los que ya cuentan.
Implica no tirar por la borda las capacidades y
recursos disponibles para reconstruir el país

con tecnología y capitales importados para pro
ducir para otros. Se trata de producir para no
sotros con nuestros recursos y ahorros, con
nuestras capacidades y habilidades, con es
quemas de comercialización y mercados apro
piados a nuestras escalas de producción, No
está cuestionado si se puede producir con tec
nologías de pobres; se podía antes, ¿por qué
no ahora? Hoy en día la producción de los po
bres es invendible; sus cereales, frutas y hor
talizas se pudren en los campos; sus botes
pesqueros se pudren en los muelles; su alfare
ría, muebles, calzado, sombrero, textiles y ropa
no hay quien la compre; sus alimentos, dulces
y bebidas preparados ya no tienen demanda.
Nuestros pueblos pagan con su tierra y su sub
suelo, con las empresas de la nación y el hipo·
tecamiento del futuro. el enorme costo del sub
sidio al consumo en dólares que ha ido crean
do la deuda externa. El abaratamiento artificial
de los productos importados ha desplazado del
mercado, de nuestro; mercado a la producción
nacional en un proceso de modernización del
consumo que no tiene sustento en la moderni
zación de nuestra producción.

El asunto es productivo y mercantil; pero
tiene profundas raíces ideológicas; el problema
es que ya no se vale ser pobre, producir corno
pobre y producir para pobres. Ser un pobre via
ble, funcional, productivo, orgulloso de su auto
suficiencia, atenta contra los modelos de mo
dernidad en la producción, el consumo, el inter
cambio. Ser un pobre autosuficiente y digno
implica recuperar un contexto cultural práctica
mente perdido, a contrapelo del mensaje impe
rante en los medios masivos de comunicación.
Requiere también recuperar una gama de tec
nologías y capacidades productivas tradiciona
les y reconstruir los mercados comunitarios y
regionales en los que los pobres encontraban
una salida adecuada al ejercicio de sus capaci-



dades productivas y el uso de sus propios re·
cursos; son el intercambio entre pobres, finca·
do en la reciprocidad, nos permitirá recuperar el
control del propio destino, a partir del abando·
no de la fantasía.

Es imposible, en la actual coyuntura político·so·
cial que vive México, pensar en una tendencia
unilateral para darles certidumbre a las cada
vez más crecientes masas de desprotegidos.
Una política social debe ser impulsada desde
consensos con todas las fuerzas políticas na·
cionales, inclusive con los acérrimos enemigos
y la superar el sentido partidista de los logros y
objetivos de largo plazo en los grandes rubros
que deben considerarse las grandes ramas de
cualquier estrategia de desarrollo social: la edu·
cación y la superación de pobreza extrema.

Acelerar los procesos de transformación
política en una sociedad más justa y democráti·
ca son condiciones indispensables para el éxito
de cualquier estrategia en este sentido. De lo
contrario se corre el riesgo, de no superarse los
egoísmos partidistas, de una fragmentación y
una radicalizacion en el tejidos social.

\'OT\S

1 En esta parte es enriquecedora la visión del autor
para entender el entorno mundial en que se
desarrolla la actual coyuntura política y el futuro
cercano. También es recomendable revisar
"Impensar las ciencias sociales. Limites de los
paradigmas decimonónicos", del mismo autor
y editorial.

2 Ponencia presentada durante el Desarrollo Social
en el Distrito Federal, en 1996 por la I Asam
blea Legislativa del Distrito Federal y la Escuela
nacional de Trabajo Social (UNMI)

:l Carlos Fuentes, Por un desarrollo incluyente. Todo
el libro de Fuentes es una excelente retlexión
sobre el papel de la educación en el mundo
moderno

4 Centro Tatavasco pag 28. Es recomendable revisar
el entorno social que incluye al análisis.

s Más documentos se pueden consultar en la página
Web: www.docuentson mexicanpolitcs.org.
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